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RESUMEN 
Narrare la experiencia educativa y de intervención profesional que involucró poner en marcha un curso de formación para docentes en la ciudad de Salta capital, con el título Violencia contra las mujeres. Marco legal y orientaciones para su abordaje educativo. El mismo se concretó en 2017 y en la actualidad se reedita para un nuevo grupo de educadores/as. En reiteradas oportunidades escuchamos a colegas, profesores/as, maestros/as, estudiantes en formación, afirmar que precisan contar con herramientas no solo conceptuales sino también prácticas y pedagógicas que les permitan abordar la violencia machista y patriarcal desde sus espacios curriculares,  disciplinares específicos y en propuestas áulicas e institucionales. El curso que ofrecemos desde el Observatorio de violencia contra las mujeres de Salta, se propone colaborar en este camino de desnaturalización, de desarticulación de mitos, estereotipos, prejuicios y juzgamientos en torno a la violencia contra las mujeres, y a su vez, habilitar un tiempo-espacio de construcción de otros posicionamientos, subjetivos y discursivos para pensar y reflexionar juntas/os. Consideramos ineludible la tarea de encarar una acción educativa –preventiva- y política, encaminada a la problematización y el cuestionamiento de patrones socioculturales enraizados profundamente en el sistema patriarcal que enmarca las relaciones entre los géneros en nuestra sociedad.

PONENCIA COMPLETA 
La violencia contra las mujeres constituye una problemática tan compleja, histórica y multidimensional que requiere de análisis, abordaje y reflexión continuos desde múltiples aristas y miradas transdisciplinares. Como señala Falquet (...) la violencia contra las mujeres parece no tener ni principio ni fin que se puedan observar nítidamente. No corresponde a un período de excepción, al contrario, brota y estalla en el mismo corazón de la vida cotidiana. La violencia, ejercida individual y colectivamente contra las mujeres, sobrepasa en amplitud, en sistematicidad, y sobre todo en duración, a la inmensa mayoría de las violencias específicamente ejercidas por un grupo social contra otro. (2017:53) 
Consideramos ineludible la tarea de encarar una acción educativa –preventiva- y política encaminada a la problematización y el cuestionamiento de los patrones socioculturales enraizados profundamente en el sistema patriarcal[footnoteRef:1] que enmarca las relaciones entre géneros en nuestra sociedad. [1:  Particularmente aprecio la noción de patriarcado de la activista indígena, feminista del feminismo comunitario de Guatemala, Lorena Cabnal quien lo entiende como el sistema de todas las opresiones, de todas las explotaciones, de todas las violencias y discriminaciones que vive la humanidad (mujeres, varones, personas intersexuales) y la naturaleza, como un sistema históricamente construido sobre el cuerpo sexuado de las mujeres. ] 

En esta línea, el Observatorio de violencia contra las mujeres como organismo especializado en la problemática, promueve acciones puntuales de formación y capacitación para profesionales, operadores y operadoras, facilitadores/as, agentes del Estado, en los temas inherentes a la perspectiva de género y explícitamente en las violencias contra las mujeres.
Entre los objetivos que establece la Ley Provincial N° 7.863 para el Observatorio de Salta, interesa remarcar aquellos que guardan específica relación con acciones de sensibilización, capacitación, formación y asesoramiento técnico. Los mismos expresan:
e) Examinar las buenas prácticas en materia de prevención y erradicación de la violencia contra las mujeres y las experiencias innovadoras en la materia y difundirlas a los fines de ser adoptadas por aquellos organismos e instituciones provinciales o municipales que lo consideren.
g) Fomentar y promover la organización y celebración periódica de debates públicos, con participación de centros de investigación, instituciones académicas, organizaciones de la sociedad civil y representantes de organismos públicos y privados, municipales, provinciales y nacionales con competencia en la materia fomentando el intercambio de experiencias e identificando temas y problemas relevantes para la agenda pública.
h) Brindar capacitación, asesoramiento y apoyo técnico a organismos públicos y privados.
Entre las funciones asignadas por ley al OVcM[footnoteRef:2], aquella que corresponde a capacitación, formación, asistencia técnica y asesoramientos, es una de las líneas de intervención que crece en el tiempo y nos demanda desde diferentes ámbitos de lo social. Como parte de las acciones preventivas, de concientización, sensibilización propusimos este curso de formación[footnoteRef:3] que nos invita a repensar la violencia machista heteropatriarcal hacia nosotras. [2:  En adelante OVcM se entenderá como Observatorio de violencia contra las mujeres.]  [3:  El Curso de Formación Docente se tituló “Violencia contra las mujeres. Marco legal y orientaciones para su abordaje educativo” y se lo lleva adelante anualmente desde 2017. ] 

Desde el OVcM sostuvimos como parte de las acciones prioritarias de estos últimos dos años, aquellas que apuestan a los encuentros intersubjetivos, donde es posible empezar a movilizar núcleos de prejuicios, certezas, creencias arraigadas en relación a los roles de género, a las sexualidades y por supuesto, mitos y juzgamientos en relación a la violencia contra las mujeres. Consideramos que formar-nos con otros/as implica una tarea que alberga incertidumbres, o al menos, creemos que debería serlo. El trabajo involucra la dimensión de las subjetividades[footnoteRef:4] que se com-ponen junto a las y los otros/as con quienes somos capaces de revisar esquemas asentados de pensamiento, posiciones, usos del lenguaje, valoraciones, obstáculos y barreras de distinto orden, que dificultan el dejarnos atravesar por la Perspectiva de Género y desde nuevos recorridos, interpelarnos en nuestras prácticas cotidianas, más aún, cuando las ejercemos desde la función pública como efectoras/es de políticas estatales. [4:  Entendemos las mismas en el sentido que lo proponen Corea, C. y Duschatzky S. (2000) en tanto prácticas situadas, operaciones que desplegamos, repetimos e inventamos para habitar dispositivos, construir el mundo, a los/as otros/as y a nosotros/as mismos/as. ] 

El panorama que involucra la violencia de género y la violencia contra las mujeres es complejo, reviste múltiples aristas y se intersecta con otros marcadores de opresión de las mujeres, que definen un cuadro de envergadura política, social y cultural. Como sabemos, estamos ante una problemática de salud pública, de derechos humanos, un tema de acuciante actualidad que particularmente en nuestro contexto provincial ha llevado a la Declaración de la Emergencia Social por violencia de género en Salta. Con todo, en la actualidad subsisten omisiones, invisibilizaciones que aún exponen cómo determinadas formas y modalidades de violencia resultan inadvertidas para muchos/as, evidenciando así su naturalización y alta tolerancia social. En suma, la problemática de la violencia hacia las mujeres requiere de acciones dirigidas a la transformación de la cultura, sus bases más arcaicas productoras de jerarquizaciones y de las condiciones (desiguales) desde las que se establecen y consolidan las relaciones y prácticas sociales entre los géneros.
Reconocemos que el desafío que tenemos por delante es de largo aliento y precisa ser sostenido entre todas/os para revertir las violencias que enfrentamos las mujeres en el cotidiano vivir. La tarea no es sencilla, requiere esfuerzos de articulación, trabajo en redes, complejización en los abordajes y además, involucra el convencimiento de la necesidad de trabajar desde los niveles sutiles, invisibles, inadvertidos de la reproducción de las violencias hacia las mujeres, que conforman el sustrato, la base de las relaciones entre géneros: las desiguales relaciones de poder, de nominación y jerarquización entre las existencias posibles y como cuerpos sexuados que somos.
[bookmark: _Hlk498194197]Fundamentación de la propuesta del Curso 
En las últimas décadas se fue instalando una concepción de los Derechos Humanos que cuestiona profundamente la validez universal del androcentrismo y del modelo de hombre occidental. Como consecuencia, se reconoce la necesidad de dar cuenta de las especificidades de los/as sujetos/as, ya sean éstas de género, étnicas, etarias, de clase o de cualquier otra índole. El reconocimiento de esta heterogeneidad contribuye a una real universalización de los derechos humanos, basada en el respeto de las diferencias y de la diversidad humana en sí misma.  En la actualidad, resulta imprescindible analizar el tema de los derechos humanos y el de la violencia de género y contra las mujeres, desde una perspectiva que ofrezca posibilidades de cambios culturales, para lo cual hay que tomar en consideración que estas temáticas se relacionan directamente con la distribución desigual del poder en las sociedades, donde los patrones hegemónicos patriarcales suponen una predominancia masculina (Camacho, R. 2003). El cambio social que exige el respeto de los derechos humanos de las mujeres precisa situarlas en el centro de las transformaciones con sus diversas formas de pensar, sentir, actuar y existir de las mujeres.
La sociedad en la que vivimos ha naturalizado -históricamente- la violencia y sus múltiples expresiones. En el caso de la violencia contra las mujeres, si bien el discurso de la opinión pública está cambiando progresivamente y cada vez se registra un grado de sensibilización y atención mayor, en las prácticas, aún se mantiene un modo de control social hacia las mujeres y, en ese sentido, las nociones de “normalidad” o “patologización” toman presencia al debatir la temática.
Romper el ocultamiento del problema de la violencia en todas sus formas, y ponerlo en palabras en los diferentes espacios institucionales, es un paso importante para visibilizarlo y prevenirlo. Puntualmente, en la vida cotidiana de las instituciones educativas, tienen lugar procesos de construcción de un orden pedagógico que contribuye a definir y conformar sujetos femeninos o masculinos a través de la transmisión de un caudal específico de definiciones, relaciones y normas de género, que pautan maneras de comportamiento aceptadas -o no- para cada género. Al mismo tiempo, la escuela puede aportar a la transformación de las bases culturales, modificando aquellas concepciones y prácticas que se reproducen a través de las matrices simbólicas, y promoviendo iniciativas orientadas a generar condiciones para la igualdad de derechos y la convivencia. En consonancia con esto, la escuela, entendida como ámbito protector y promotor de derechos, tiene la responsabilidad de intervenir frente a todo tipo de vulneración (maltrato, violencia o abuso sexual) que puedan padecer niños, niñas, adolescentes y jóvenes.
Aquí, tanto la normativa nacional como provincial, explicita las obligaciones estatales, y de sus agentes, en materia de abordaje de la violencia contra las mujeres, dentro de las cuales destacamos: “la inclusión en los contenidos mínimos curriculares de la perspectiva de género, la igualdad entre los sexos, la democratización de las relaciones familiares, la vigencia de los derechos humanos, y la deslegitimación de modelos violentos de resolución de los conflictos” (Ley Nacional N° 26.485, artículo 11 inc. a); “Los funcionarios públicos, agentes, profesionales y técnicos de las áreas de familia, salud y educación que presten servicios en establecimientos públicos o privados y que en relación al ejercicio de sus funciones hayan tomado conocimiento de hechos de violencia de manera directa o indirecta, están obligados a denunciar los mismos ante autoridad competente quedando liberados del secreto profesional a ese efecto. Además, tienen la obligación de informar sobre los recursos legales con que cuentan las víctimas de violencia. En estos casos la denuncia debe concretarse en un plazo no mayor a setenta y dos (72) horas” (Ley Provincial N° 7888, artículo 6)
En consideración de estas normativas, es que toma relevancia facilitar a los y las docentes herramientas conceptuales, normativas y procedimentales que puedan poner luz sobre estas situaciones, que en ocasiones pasan inadvertidas para la mirada institucional y pedagógica.
Consideramos que es prerrogativa formar a las/os docentes en derechos humanos e incorporar en los programas educativos, en todos los niveles, el respeto a los derechos humanos de las mujeres, así como contenidos educativos tendientes a modificar relaciones y prácticas sociales y culturales que impliquen prejuicios, que estén basadas en la idea de la inferioridad o superioridad de sexo/género y en funciones estereotipadas asignadas a mujeres, varones o personas en otras identidades de género, que legitiman o exacerban la violencia contra las mujeres.
Las aulas de las instituciones educativas son un espacio privilegiado para trabajar estas miradas, para visibilizar y problematizar los vínculos y las propias prácticas docentes. Es en las instituciones educativas donde podemos ayudar a des-naturalizar[footnoteRef:5] los modos esperados de ser mujer y de ser varón porque allí se expresan estas representaciones y porque como docentes tenemos que intervenir para seguir profundizando una educación para la igualdad. (Ley Nacional Nº 27.234, 2015, p. 5). De allí la idea de no mantener el silencio pedagógico ante estos temas, por el contrario, como lo expresa el título de la presente comunicación la apuesta es a desarticular los silencios desde la formación docente.  [5:  La naturalización involucra el proceso por el cual se trata de objetivar lo que corresponde de por sí a una subjetividad, tratando de imponer una percepción biologicista a fenómenos que son de características exclusivamente culturales. De esta manera, algo que es simplemente una costumbre, una creencia, es tomada como una posición única e invariable, intentando asociarlo como inherente al orden de la naturaleza de las cosas. Una de las maneras de romper con la naturalización es la reflexión sobre el carácter social e histórico de lo que a simple vista es presentado como único y permanente. (Guía Didáctica para Docentes. Somos iguales y diferentes. – INADI 2011)    ] 

Por tanto, esta instancia formativa constituye una acción concreta para visibilizar y combatir la violencia contra las mujeres, siendo un instrumento de apoyo para los y las docentes, a fin de mejorar la respuesta y acción frente a este fenómeno, así como para promover un cambio en los modos de relación social entre varones y mujeres que conciba una convivencia libre de todo tipo de violencias.
[bookmark: _Hlk498194307]Avance del curso
La ejecución del mismo contó con un número aproximado de 45 participantes estables a lo largo de los seis encuentros compartidos, en sus dos ediciones (2017 y 2018). La mayor parte de los/as docentes asistentes fueron docentes que se desempeñan en la Modalidad de la Educación de Jóvenes y Adultos en instituciones educativas como los BSPA[footnoteRef:6], Núcleos Educativos para adultos, y en menor medida, profesoras/es de Institutos de Formación Docente de nivel superior no universitario. Concurrieron docentes no solo de Salta Capital sino de otras localidades como Pichanal, Rosario de la Frontera, Metán, Gral. Güemes, Rivadavia Banda Sur, Rosario de Lerma, Campo Quijano, Cnel. Juan Solá, entre otras. El grupo fue compuesto mayoritariamente por docentes mujeres. Solo hubo 4 o 5 profesores varones en el grupo, lo que expresa una vez más la baja convocatoria que, propuestas de formación en temas de género, tienen para/hacia los varones. [6:  Bachilleratos salteños para adultos] 

[bookmark: _Hlk498194322]A partir del abordaje de los distintos temas trabajados en cada fecha constatamos como equipo formador, la necesidad de seguir profundizando conceptos, categorías y perspectivas teóricas, pero no exclusivamente desde una propuesta pedagógica expositiva tradicional, sino que resulta fundamental movilizar las subjetividades docentes y personales, interpelar-nos en nuestra constitución como mujeres, como educadoras/es, como agentes de la educación, para que desde esa acción colectiva, compartida junto a otros/as podamos desarticular creencias erróneas, núcleos de prejuicios, estereotipos y mandatos que seguimos sin cuestionar-nos en relación a la violencia contra las mujeres.
Movilizaciones alcanzadas al final del curso 
Con esta propuesta formativa buscamos que las/os docentes participantes:
•       Se sensibilicen en relación a la temática, dispongan de una actitud abierta para reconocer y respetar las diferentes experiencias que afrontan las mujeres que viven violencias y discriminación
•       Se apropien de conocimientos básicos para alcanzar una amplia, actualizada y pertinente comprensión de la problemática en su amplitud y complejidad.
•       Adquieran nuevos conocimientos específicos sobre la violencia de género y la violencia contra las mujeres, las implicancias de este proceso, sus raíces, repercusiones y efectos.
•       Puedan atender las inquietudes y planteos de sus grupos de estudiantes sobre el tema, iniciando un abordaje pedagógico educativo de la temática en sus áreas específicas de enseñanza.
Son innegables las posibilidades que habilita la instalación y el abordaje socio-educativo en las instituciones  del complejo problema de la violencia contra las mujeres. No solo se trata de advertir cómo las relaciones afectivas y sociales están atravesadas por una necesaria disputa política de posicionamientos, donde se intersectan además, categorías y marcadores identitarios en los/as sujetos/as, sino a la vez, “reconocer que en el lenguaje científico y en el cotidiano, en las conversaciones, en los dichos y costumbres, estamos intercambiando efectos de poder, que a la vez apuntalan y pueden llegar a socavar las estructuras políticas.” (Castellanos, G., 1996, p. 26).
[bookmark: _Hlk498194351]Valoraciones
La mayor parte de los/as docentes valoraron como muy positivamente, enriquecedor y motivo de aprendizajes, la gran cantidad de estrategias metodológicas que realizamos grupalmente a lo largo del curso. Las dinámicas como los recursos utilizados les fueron significativas y los toman como herramientas concretas para realizar las adaptaciones necesarias a fin de trabajar las técnicas, dinámicas y estrategias con sus grupos de estudiantes. Asimismo, valoraron positivamente los cortos, sptos publicitarios, videos y contenidos multimediales disponibles en línea que les ofrecimos apreciar y analizar en los encuentros. 
Advertimos que lo que muchas veces a nivel de contenidos conceptuales aparece como claro, explícito, comprensible para los/as profesores/as, a la hora de realizar alguna actividad o consigna de trabajo donde se requiere la puesta en acto desde la comprensión personal del tema, éstas fueron instancias en las que los/as docentes operan o intervienen desde los conocimientos previos adquiridos en el tema, los que muchas veces son restrictivos y acotados. Ello nos muestra, una vez más que las movilizaciones a nivel de concientización y ruptura de paradigmas interpretativos desde los cuales aprehendemos la realidad y lo que en ella vivimos, requieren de procesos de más largo tiempo, con sostenibilidad de las acciones y sistematicidad de los abordajes. 
Con todo, la experiencia fue altamente positiva y nos propone el reto de la reedición de esta propuesta para el año entrante, dado el alto número de docentes que no accedieron a realizar el curso en esta cohorte. El hecho de que se sostenga la necesidad de un cupo limitado tiene su sentido en el tipo de propuesta de abordaje de los temas, la que se plantea desde el encuadre del taller participativo. 
Consideramos crucial pensar y visibilizar la violencia contra las mujeres como interclasista, intergeneracional, oblicua porque es resultado de un determinado modelo de poder, el cual se edifica sobre un sustrato patriarcal histórico (González Prado; Yanes B. 2013)  Además, la violencia contra las mujeres reviste un evidente problema político, al configurarse en sí misma como un problema de poder, de desigualdad estructural y de jerarquización de un colectivo (varones) sobre otro (mujeres).
Sabemos que en los ámbitos de enseñanza superior el tema mismo de género durante décadas ha estado relegado en algunas instituciones como las universitarias y llanamente excluido en otras como son las instituciones formadoras de formadores/as. Hay aquí una gran labor por delante.
“Cambios que experimenté[footnoteRef:7]” con la propuesta de formación  [7:  Constituyó una de las actividades finales del curso, la que se realizó de manera individual, entregando por escrito. ] 

Sintetizo algunas de las expresiones manifestadas por las y los docentes que nos acompañaron a lo largo de las ediciones del curso, respecto de las movilizaciones y repercusiones que la propuesta tuvo en ellas/os: 
Aprendí a ampliar la mirada hacia los temas tratados en el curso
Acrecenté mis conocimientos sobre la temática como por ejemplo sobre las múltiples tipos o clases de violencia.
Tener más seguridad en mis conocimientos básicos, ampliar y afianzar lo que sé de mis derechos, de las leyes.
A dialogar con mis colegas del curso, escuchar sus simbolizaciones con respecto al tema planteado y ver que ellos se repreguntaban. Ponían en cuestionamiento esas simbolizaciones.  No tengo idea si se produjo un cambio, pero el solo momento de preguntas marcó un crecimiento en lo personal y social para mí.
Una mirada más amplia sobre la temática. Nuevas maneras de abordar la ESI y violencia de género en la escuela. 
Me siento enriquecida con más conocimientos y más comprometida con la temática. 
Reforzar mis conocimientos y pensamientos para poder desenvolverme con mayor facilidad. 
Cambié mi visión sobre algunos aspectos, descreía que ciertos actos pudieran tener impactos de violencia en la mujer principalmente. Estoy decidida a tomar cartas en algún caso que fuera de mi conocimiento.
Desestructurarme de un pensamiento rígido y de una sola mirada.
Con lo aprendido me siento más segura para intervenir ante un caso que implique violencia y vulneración de derechos.
Ampliar mis conocimientos sobre la temática. 
Conocí y aprendí temas e información que realmente desconocía como docente y mujer.
Tener otra mirada en relación a la temática a partir de los conocimientos aportados en el curso. La violencia al encontrarse en diversos ámbitos con sus distintas clases y modalidades, logré reconocerla en distintas situaciones observadas.  
Consideraciones finales
El OVcM en su carácter de órgano autárquico y autónomo, creado para monitorear las políticas públicas en materia de género, derechos humanos de las mujeres y erradicación de la violencia de género, ha venido transmitiendo sus observaciones, recomendaciones y señalamientos los que se expresan en dos informes anuales así como en una serie de Recomendaciones puntuales presentadas a los diferentes poderes del Estado[footnoteRef:8]. En ese sentido, en lo que atañe específicamente a las acciones de formación y capacitación es conveniente precisar los desafíos que aún tenemos por delante:   [8:  Se puede acceder a toda esta información disponible en www.ovcmsalta.gob.ar ] 

Fortalecer acciones de sensibilización con el conjunto de docentes, que apunten no solo a comprender los marcos normativos, sino a aprehender la complejidad de la problemática. Es preciso comenzar a resquebrajar esa imagen en bloque que se sostiene al pensar a las mujeres que sufren violencia, ya que la densa cantidad de mitos que persisten aún en el tema, están presentes en la mayoría de las representaciones de docentes y ellos/as al constituirse como “operadores del discurso del derecho” (Segato, R, 2017, p. 4), deben tener claras, nociones claves del tema. Consideramos imperioso ampliar y hacer más expansivas las instancias de capacitación a docentes en el tema puntual de la violencia contra las mujeres. 
Tener en consideración que muchas educadoras mujeres que ejercen la docencia y participan de la Jornada, pueden estar pasando situaciones de violencia de género. Ello implica una consideración especial en nuestras instituciones en relación con las docentes y estudiantes que viven situaciones de vulneración de sus derechos, lo cual requiere un abordaje cuidadoso, respetuoso, empático de la temática, desde los/as colegas restantes de la institución. Esta fecha puede ser ocasión de profundizar el tema y es válido que cada agente de la educación lo haga desde sus implicancias personales, vitales y biográficas, las que debemos comprender y respetar. Lo mismo sucede al pensar en las realidades difíciles y adversas que atraviesan muchas estudiantes mujeres y jóvenes también involucradas en estas jornadas.
Como sostienen Femenías y Aponte Sánchez (2008) la violencia contra las mujeres ocurre tanto en el ámbito público como en el privado, contra niñas y adultas, con presencia de testigos o no, individualmente o en grupo, de modo sistemático o casual, delineando geografías del miedo, de la inseguridad psicológica y física, de la imposibilidad de ejercicio de la igualdad y de la libertad a la que como seres humanos tenemos derecho. 
Finalmente, expresar que hay una tarea de largo aliento que sostener entre todas/os para revertir las violencias disímiles que enfrentamos en el cotidiano vivir las mujeres. Esta tarea no es sencilla, requiere esfuerzos de articulación, de trabajo en redes, de composición en los abordajes y además involucra el convencimiento de la necesidad de trabajar desde los niveles sutiles, invisibles, inadvertidos de la reproducción de las violencias de género, que están en la base de las relaciones entre géneros: las desiguales de poder, de nominación y jerarquización entre las existencias como cuerpos sexuados. 
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